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ASUNTOS GENERALES 

El dilema del F 1 DA 

Dos d las desp ués de la fecha programa­
da, el 13 de junio último, los plenipo­
tenciarios participantes en la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre la creación 
del Fondo Internac ional de Desarrollo 
Agrlcola ( Fl DA) suscribieron en la sede 
de la F AO, en Roma, el Convenio Cons­
titutivo del,, mismo y eligieron la Comi­
sión Preparato ri a encargada de aplicar las 
med idas co ncretas para que en los pri­
meros dlas del año próximo· comience a 
funcionar dich o organismo financiero: · 

Como se recordará, 1 el ori gen del 
Fl DA se remonta a la ·iniciat iva plantea­
da ante la Conferencia Mundial de la 
Alim e ntación (Roma, noviembre de 
1974), por el Presid ente de México y 
por otros diri gentes . La Conferencia, en 
su res61ución número X 111 recomendó el 
estab le-cimi ento del Fondo, so licitando al 
secretario general de la ONU, Kurt Wald ­
heim, que convocase a los estados inte­
resados en la iniciat iva, con el fin de 
cstud iar y proponer las bases concretas 

1. Vé ase " Problema ali menta rio: el CMA y 
e l F IDA in tentan resolverlo", en Comercio Ex­
terior, Méx ico, mayo de 1976, pp. 563 y 568-
570. 

Las informaciones que se reprod ucen en esta 
secc ión so n resúm enes de noticias aparecidas 
en ' diversas publ icac iones nac ionales y ex­
tranjeras y no procede n o ri ginalm ente de l 
{3anco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sin o en los casos en que así se manifieste. 

de un fondo de inversion_es para des.arro­
ll ar programas en la producción de ali­
mentos. Después de tres períodos de 
ses iones, los ·negociadores nac ionales for- . 
m u laron el proyecto final del Convenio 
Constitutivo. Después, el alto funciona­
rio de la ONU invitó a los países intere­
sados a formular sus declarac iones de 
contribución al FIDA, req uisito indis­
pensable para convocar a lo's represen­
tantes plenipotenciarios a celebrar la reu­
nión constitutiva, la cual fue citada para 
los días 1 O y 11 de junio último. 

Asistieron a el la los representantes de 
90 paises con carácte r de estados intere­
sados en formar el FIDA y ·nueve como 
observadores; además, cuatro órganos de 
la ONU, siete organi smos espec iali zados 
de la misma, cuatro bancos regionales, la 
CEE y la OCDE; tres organismos regio­
nales y-13 organizaciones internacionales 
no gubernamentales . Al inaugurar los 
trabajos, Kurt Waldheim señaló que la 
Conferencia Mundial de la Alimentación 
consideró " la imp osi bilidad de encontrar 
so lu ción duradera a los mu chos proble­
mas económi cos a los que se enfrenta el 
mundo, a menos que se incremente de 
manera significativa y para siempre la 
producción ag rícola y, sobre todo, la 
producción de alimentos en los países en . 
desarrollo". "En gran parte de esos pa í­
ses, el grueso de la población vive de la 
agri cultura o de activid ades relac ionadas 
con ell a. No sólo tiene su origen en la 
agricultura una mu y elevada proporción 
del ingreso nacional bruto, sino que ade­
más en muchos países es en el sector 
agríco la donde se localiza la mayoría de 
los puestos de trabajo, tanto de los 
hombres como de las muj eres. Además, 

una parte muy sustancial de sus ingresos 
en divisas procede de la exportación de 
productos agrícolas básicos. De todo es­
to se deduce, afirmó Waldheim , un he­
cho innegabl e, "el de que a menos que se 
expanda el sector agrícol.a de los países 
en desarrollo, su economía quedará gra­
vemente amenazada por la inestabilid ad 
y el crecimiento insuficiente". 

La reunión constitutiva eligió como 
Pres idente al representante de la Repú­
blica Itali ana y como vicepresidentes a 
los de Costa Rica, Estados Unidos, Fili­
pinas, Ghana, Irán, j apón, Nige ri a y 
Venezuela . El cargo de Secretar io Ejecu­
tivo de la Conferencia recayó en el Se­
cretario del Consejo Mundial de la Ali­
mentación. Los · delegados revisaron el 
proyecto de Convenio en el cual se 
definen las funciones del FIDA. 

Pese a di screpancias de principio, los 
estados particip antes consideraron urgen­
te la creación del FIDA Y\i que, de una 
u otra forma, las áreas subdesarroll adas 
req uieren con urgencia de cuantiosas in­
versiones que 1 es permitan elevar sus 
actuales niveles de producción. En tales 
condiciones y después de tres días de 
negociaciones en pequeños grupos de 
contacto en los que se discutían dos 
aspectos poi íticos que dividen a las na­
ciones industri al izadas de las del ll amado 
"G rupo de los 77 " (el tema de la parti­
cipación de Israe l y el de la discrimin a­
ción racial en Rodesia y Sudáfrica), los 
representantes aprobaron por aclamación 
la co'nstitución del FIDA, abriéndose en 
su última sesión la suscripción del Con­
venio que pasa a la sede de la ONU en 
Nueva York, para su firma definitiva. 
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La reumon eligió también una Comi­
sión Preparatoria del F 1 DA y aprobó el 
proyecto de estatuto de la mi sma. Para 
formar parte de ell a se escogió a los 
siguientes pa íses: Arabia Saudita, Argen­
tina, Canadá, Egipto, Estados Unidos, 
Gu inea, Irán, Japón, Kuwait, México, 
Nigeri a, los Países Bajos, República Ara­
be de Libia, República Federal de Al e­
mania, Sri Lanka, Su ec ia, Tail andia y 
Venezuela, eligiéndose igual número de 
pa í~es como suplentes. La Comi sión Pre­
paratoria creará las condiciones precisas 
(reunir los fondos, negociar la integra­
ción del Conse jo Ejecutivo, etc.) para 
que en enero de 1977 entre en fu ncio­
nes el Fondo, cuya sede será la capital 
italiana. 

En el transcurso de las primeras sesio­
nes, los distintos países comunicaron el 
monto de sus aportac iones al capital 
inicial del FIDA, de 1 000 mill ones de 
Derechos Espec iales de Giro (DEG) . En 
cuanto al pago, se apuntó qu e puede 
efectuarse en los primeros 30 días a 
part ir del inicio de las operac iones, en el 
caso de los pa íses que decid an hace r una 
sola ex hibición, o en tres años para los 
que as í lo consideren necesari o. 

En el cuadro 1 se prese nta la relac ión 
final de las aportac iones ofrec idas. 

El compl ejo marco poi ítico intern a­
cional en el qu e se desarroll ó la Confe­
rencia y los profund os cambios que ocu­
rren en las re lac iones internac ionales hi-

CUAD RO 3 

cieron que los conflictos de fondo se 
manifestaran de manera indirecta. Así, 
los dos temas que obstaculi zaban aparen­
temente la reunión no eran sino la ex­
presión de un conflicto más agud o: Is­
rael propu so ingresar en el grupo 111 y 
los países afroas iáticos pl antearon en el 

CUADRO 1 

Promesas de contribuciones iniciales 
al F/DA 

Estado 

Categoría 1 

Alema nia, República 
Federal de 

Australi a 
Au stri a 
Bélgica 
Canadá 
Din amarca 
España 
Estados Unidos 
Francia 
Irl and a 
1 talia 
Luxe mbu rgo 
j apó n 
No ru ega 
Nu eva Ze landia 
Países Ba jos 
Re ino Unid o 
S uec ia 
Sui za 

Total 

Equivalente 
en DEG 

45 4 76 860 
8 60 9 840 
1 924 759 

11 369 215 
26 236 65 0 

4 372 775 
1 74 9 110 

174 911000 
21 863 8 75 

77 4855 
21 863 875 

320 000 
45 47 6 860 
10 298 210 

1 749 110 
31 970 600 
23 245 650 
19 701 600 

7 01 8 9 00 
458 933 744 

Fue nte: Confe ren cia de las Naciones Unid as 
so bre la c reación del Fo nd o 1 ntern a­
cion a l d e Desa rr o ll o A g rícola, 
AICONF . 73IL. 7 , 13 junio 1976. 
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"G rupo de los 77" el problema de l 
"rac ismo" practicado en Rodesia y Sud­
áfri ca; en estos dos aspectos la posición 
de los países in dustri ali zados no es co in­
cid ente co n la de la mayoría de l "Gru po 
de los 77" . 

CUADR O 2 

Promesas de contribuciones 
iniciales al FIDA 

Estado 

Arabia Saudita 
Arge li a 

Catego ría 11 

Emiratos Arab es Unid os 
Gabo rí 
1 ndo nes ia 
Irán 
Ira k 
Ku wa it 
Libia, Repúbli ca 

Arabe de 
Nige ri a 
Qatar 
Venez uela 

Total 

Equivalente 
en DEG 

87 455 500 
8 745 550 

14 4 30 158 
131 233 

1 093 194 
91 609 636 
174911 00 
31 483398 

17 49 1 11 0 
22 738 43 0 

7 870 995 
48 975 080 

349 57 5 384 

Fuente : Co nferencia de las Nac iones Uni das 
sobre la c reac ió n del Fo ndo In terna­
c io n a l d e Desa rr o ll o Ag ríco la, 
AICONF . 73I L. 7 , 1 3 junio 1976 . 

En el primer caso, después de largas y 
difícil es negoc iac iones al margen de la 
Asamblea General, los pa íses árabes pro­
pusieron una fó rmula de concil iac ión: 
que Israe l, dentro del gru po 111 , no 
rec iba crédi tos del FIDA; esta solu ción 
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Equivalente en DEG 

Categor ía 1/1 Unidad monetaria 
Cantidad 

en efectivo Libre convertib ilidad No convertible 

Bangladesh 
Egip to 
F ili p inas 
Ghana 
Guinea 
India 

Israe l 

México 
Paq uistán 
Rep . Arabe Si ri a 
Túnez 
Uganda 

Total 

Taka 
Dólares 
Pesos f ilipinos 
Dólares EU 
Syli s 
Dó lares EU 
Rupias (eq uiv . en dó lares EU) 
Libras israe líes 
(equ iv. ap rox. e n dó lares EU) 
Dólares EU 
Dólares EU y ru pias 
Liras siri as 
Din ares tuneci nos 
Chelines de Uganda 

500 000 
300 000 
so 000 

100 000 
25 000 000 

2 5 00 000 
2 500 000 

so 000 

S 000 000 
1 000 000 

5 00 000 
so 000 

2 000 000 
8 7 70 996 

300 000 

437 278 

2 186 388 

4 372 775 
874 SS S 

262 467 

2 186 388 
aprox 

131 183 

Fu ~nte: Co nfe rencia de las Nac iones Uni das sobre la creac ión del Fo ndo Intern ac iona l de Desar ro ll o Agr íco la, AICONF. 7 3I L. 7 , 13 jun io 1976. 
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Algunos datos básicos 
sobre el café 1 D.MOFFATT 

Son dos tipos de café de importancia 
comercial: Arabica y Robusta. El café 
Arabica, con el que se obtiene una be­
bida aromát ica de alta calidad, se paga 
más caro que el Robusta. La primera 
var iedad se produce casi toda ell a en 
Amér ica Central y del Sur mientras 
que la última se cultiva casi por 
entero en A fri ca e 1 ndones ia. Aunque el 
café se produce en unos 60 países, que 
so n con la excepción de Hawaii pa íses 

Nota: este artícul o aparec ió en Ceres, 
revista de la F AO, vo l. 9, núm. 1, Ro ma, 
enero-febrero de 1976, con e l título "Café: 
a lgunos datos básicos indi spensab les para 
comprender el mercado". 

en desarrollo, el 70% de la producción 
mundial total co rresponde en cifras re­
dondas a los 1 O productores principales . 
Sólo Brasi l produce por término med io 
algo más del 30%. Pero la producción 
brasileña es variab le pues las heladas 
suelen perjudicar a las principales regio­
nes cafeteras del pa ís. La última helada, 
que tuvo luga r a mediados de julio de 
1975, causó enormes daños y redujo 
considerablemente la producción prevista · 
para los años agr ícolas de 1976-77 y 
1977-78. 

A principios de los sesenta, la produc­
ción superaba con mucho al consumo y 

se acumu la ro n inmensas existencias, 
sobre todo en Brasil. Después de 1966. 
se fueron reduciendo las ex istencias has­
ta la campaña de 1974-75 en que la 
producción vo lvió a superar al consumo. 
Al ir menguando las reservas, los precios 
comenzaron a subi r a principios d·e los 
años setenta, tendencia alcista que ·se 
mantuvo hasta mayo de 1974. Los pre­
cios bajaron luego hasta que se produjo 
la helada de mediados de 1975 en Brasil , 
ll egando lu ego a niveles sin precedentes 
en términos monetarios corr ientes. Se­
guidamente han bajado algo pero, ante 
la actual situac ión mundial de ex isten­
cias y la reducción en la cosecha brasi-
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leña después de 1976, los prec ios se 
mantendrán probablemente altos durante 
algunos añcis más. 

Aproximadamente el 70% de la pro­
ducc ión pasa al mercado mundial, princi­
palmente a América del Norte, la Co­
munidad Económi ca Europea (CEE), 
Escandinavia y japón. Las importaciones 
estadounidenses , que representan entre 
el 35 y el 40 por ciento del total 
mundial, se han estancado, pero se ha 
registrado una gran expansión en la CEE 
y Japón y, en menor grado, en las 
economías de pl anificación centrali zada. 
La parti cipac ión de Brasil en el comercio 
mundi al ha bajado constantemente a lo 
largo del último decenio, mi entras se ha 
operado un aumento co ntinuo en el 
co mercio de café Robusta. La expansión 

Producción1 

Total mundi al 
Brasil 
Otros pa íses de Am érica Latina 
A fri ca 
Otros 

Exportaciones 2 

Tot al mundi al 
Brasil 

Importaciones netas2 

Total mundi al 
Pa íses en desa rroll o 

· Pa íses desarro ll ados 
Pa íses de pl anifi cac ión econ ó mi ca 

ce ntrali zada 

Consumo en los pa íses p roductores 
Total 

Existencias en ios pa ís~s productores 
Total 

Bras il 

Exportaciones de café soluble 
To tal 

Valor de las exportuciones2 
Total mundi al 

1. La cosecha termin a en· el año in dicado . . 
2. Cdfé verde. 
* Estim ado. 

sostenida de la demanda de café solubl e, 
para lo que se presta espec ialmente la 
vari edad Robusta, y su mayor empl eo en 
las mezcl as para café torrefacto de cal i­
dad pasable a precios convenientes , han 
sido factores importantes en la conquista 
de una parte cada vez mayor del merca­
do por es ta variedad. 

Entre 1962 y 1972, la mayor parte 
del comercio mundi al se reguló por los 
sistemas de cupos de los Acuerdos 1 nter­
nacionales del Café, de los que eran 
signatarios la mayoría de los produ ctores 
y todos los principales importadores. A 
partir de 1972 el comercio mundi al ha 
quedado libre de restricciones. El Segun­
do Acuerdo 1 nternacion al del Café, que 
caducó el 30 de septiembre de 1973, se 
ha prorrogado luego dos veces pero en 

1966-70 7971 

4 273 3 734 
1 4 17 66 0 
1 353 1 4 17 
1 195 1 260 

308 397 

3 128 3 14 3 
1 041 1 034 

3 11 8 3 254 
152 11 8 

2 8 16 2 %5 

150 171 

.1 095 1 182 

4 540 2 902 
3 568 1 520 

35.0 62. 1 

2 42 1 2 604 
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forma fu ertemente modifi cada, en buena 
parte para mantener en vid a a la Orga ni ­
zac ión 1 nternaci onal del Café como cen­
tro estadísti co y para que sirva de foro 
para negociar un nuevo acuerd o. 

A fines de noviembre de 1975, los 62 
miembros del Conse jo 1 nternacional del 
Café aprobaron un nuevo Acuerdo Inter­
nac ional del Café que, suj eto a la nece­
sari a ratifi cación por los pa íses mi em­
bros, operará durante se is meses , a partir 
del 1 de octubre de 1976. En vista de la 
aju stada situ aci ón mundial de sumini s­
tros que probablemente prevalecerá du­
rante los próx imos dos o tres años, la 
regulación del mercado estipul ada, de 
manera espec ial las di spos iciones de cu­
pos, podrían no ser dec retadas antes de 
la cosecha de café de 1978/79. O 

7972 7973 1974 7975 

Millones de dólares 

4 57 0 4 642 3 864 4 781 
1 476 1 47 0 858 1 65 0 
1 4 32 1 4 70 1 447 1 56 1 
1 293 1 308 1 19 1 1 189 

369 394 368 38 1 

3 367 3 59 4 3 215 
1 05 1 1 0()5 69 i 

3 35 0 3 456 3 227 
138 14 1 137 

3 020 3 135 2 892 

192 180 198 

1 200 1 180* 170* 

2 714 2 674 2 12 1 
1 328 '1-229 905 

69.2 76.5 76.6 * 

mi ll oncs de dó lares 
3 050 4 12 1 4 01 7 
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rep resentó un cambio sustancial en la 
poi ítica de los países árabes, que por 
primera vez en mu cho tiempo aceptaron 
la part icipación israelí. En efecto, más 
tarde, cuando le tocó intervenir en la 
tr ibuna al representante de Israel, todos 
los del egados permaneciero n en la sa la, 
rompiendo la costumbre de abandonarla 
en señal de protesta. 

Respecto al segundo caso, el "Grupo 
de los 77" presentó una declaración en la 
que se estab lece que los países que 
mentienen una poi ítica oficial de discri­
minación no deben formar parte del 
FIDA. A ell a se opusieron de distintas 
formas las naciones industrializadas y sus 
aliados en el grupo de las subdesarroll a­
das con lo que se manifestó una grave 
divi sión entre éstas. 

Sin embargo, tales confli ctos - en opi­
nión de los anali stas- no son sino la 
manifestación de un fenómeno más com­
pl ejo que está en la esencia misma del 
FIDA y de otros foros internacionales. 
En efecto, en varios de ell os se observa 
que entre los países subdesarro ll ados se 
están gestando discrepancias que amena­
zan su unidad de acción. En el caso del 
Fl DA, el problema se expresa orgán i­
camente cuando el grupo de las naciones 
subdesarro ll adas se divide en dos catego­
rías perfectamente diferenciad as, en los 
grupos 11 y 111, con 1 200 votos de los 
1 800. Con base en ese predominio apa­
rente, ciertos observadores poco infor­
mados han señalado el éx ito del Tercer 
Mundo, que contro la por primera vez un 
organ ismo internacional. En camb io, 
otros ana li stas consideran que esta divi­
sión matemática, jerárqu ica, corresponde 
a las nuevas alianzas estab lecidas en la 
actual etapa de acumu lación mundial de 
cap ital entre los países capitalistas desa­
rrollados y l4s naciones exportadoras de 
petróleo. Según esa concepción, los pa í­
ses indu stria li zados han expandido su 
comercio exter ior, reconstruyen su base 
energética y proceden a una compleja 
reconversión de su economía, aprove­
chando la elevación de los prec ios mu n­
diales del petról eo. En esta operación, 
los países exportadores de petról eo se 
convierten en firmes socios económicos 
y en ali ados privilegiados, con los cuales 
se puede compartir cierta proporción de 
poder limitado. 

Dicho fenómeno - prosigue el razona­
miento- conduce a un nuevo liderazgo 
de los países petro leros en ciertos nive les 
de las organ izac iones mundiales y especí-

ficamente entre los estados subdesarro­
ll ados, los que, como en el caso de l FIDA, 
están prácticamente ante una opción: 
aceptar una categoría aleatoria o no 
participar. El costo de esa di stribu ción 
del poder se ha dejado sentir inmediata­
mente, como ya lo demu estran los acon­
tecimientos rec ientes: crece la división 
entre los pai'ses subdesarrollados, ya sea 
porque una pequeña parte se integra en 
el círcu lo dominante, ya porque los 
camb ios poi íticos internos, la sustitu ción 
de las normas co nstitu cionales por el 
peso de las bayo netas, ll eva a varios 
países a camb iar de posición. Esta ruptu ­
ra de la convergencia y de la unidad de 
acc ión de los países subdesarroll ados, 
limita sus posibilidades de influir en las 
relaciones mundiales, en las cuales 1 o­
graron en los últimos años imp ortantes 
éxitos, como son: la aprobación, durante 
e l VI Período Extraordinario de la 
Asamblea General de la ONU (mayo de 
1974}, de la Declaración sobre un Nuevo 
Orden Económico 1 nternacional y, en 
diciembre del mismo año, de la Carta de 
Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados. 

Sólo dos años después, las naciones 
industrializadas han logrado importantes 
avances en la tarea de fraccionar el 
frente de las naciones subdesarrol ladas. 
Para ell o han manejado con eficacia las 
contrad icc iones: a unas se les aisló; con 
otras se ll egó a un acuerdo respecto a 
los precios del petróleo; la ayuda finan­
ciera funcionó en el caso egipcio y sirio; 
en otros más se sustituyó el régimen 
democrático y en varios se presiona por 
todos los medios. En este proceso se han 
utili zado con éx ito los intereses particu­
lares, lós ofrec imi entos y la fuerza. Así, 
las naciones del "Grupo de los 77" 
ll ega ron a la reunión del FIDA divididas 
no só lo en las categorías 11 y 111, sino 
con relación a muchos otros aspectos. 
Bastó tocar los elementos más agudos e 
identificados, como la cuestión de Israel 
o la de la discriminación rac ial , para que 
el bloque mo strara todas sus fi suras y se 
enfrentaran 1 as partes. 

De ahí que la creación del F 1 DA 
ofrezca, por una parte, la posibilidad de 
cooperación y por otra fi je la división de 
los países subdesarroll ados en varios sub­
mundos: tercero, cuarto y quinto, como 
ya se ha apuntado, en noviembre último, 
en una revista internac ional de fili ac ión 
conocid a. 

Desde el punto de vista económico, el 

sección internacional 

FIDA es una financ iera in ternac ional en­
cargada de canal izar créd itos, a bajas 
tasas de interés, a los países subdesarro­
ll ados, a fin de estimu lar la producción 
de alimentos. Por otra parte, se teme 
que los países don antes (indu striali zados, 
poseedores de agriculturas desarrol ladas 
y por lo mi smo de las rese rvas alimenti­
cias} fin ancien grac ias al FIDA sus ex­
portac iones de alimentos a los pa íses 
subdesarro ll ados, en tanto que las nacio­
nes petro leras podrán estimular la crea­
ción de áreas agrícolas en los países 
vec inos, formándose con ell o nuevas zo­
nas de influ encia. 

Como este proceso de d ivisión del 
frente de los países subdesarrollados se 
manifiesta también en otros organ ismos 
internac ionales, en cuyo seno las nu evas 
alianzas entre viejos y nuevos ricos con­
ducen a una crec iente dispersión de los 
esfuerzos por transformar el viejo siste­
ma económico mundial y dar vida al 
Nuevo Orden Económico, se teme, igual­
mente, que poco a poco se configure 
una nu eva d ivisión in ternaciona l del tra­
bajo y del poder mundial de conformi­
dad con 1 a dinámica del proceso de 
integrac ión de las empresas transnaciona­
les a escala mundial. De no alterarse esta 
ominosa ·tendencia, op inan los ana li stas 
que podría ll egarse a una mayor es trati­
ficac ión internacional y a la. ampliac ión 
continu ada de la brecha entre naciones 
desarrolladas . y subdesarrol ladas. Algunas 
de éstas - continúa el análi sis- se incor­
porarían a nuevos niveles de dependencia, 
con func iones de subimperia li smo regio­
nal, perfectamente delimi tado en ciertas 
zonas de inf luencia. Así, el go lfo Pérsico 
se reservar· ía a Irán; el Medio Oriente a los 
jeques petroleros de la Arabia Saud ita, 
estrechamente unidos a las monarquías de 
Kuwa it y a los Emiratos Arabes Unidos, y 
en otras regiones de l rnundo. podrían 
imaginarse "soluciones" parec idas. 

La ex istenci a del mundo soc iali sta y, 
sobre todo, la creciente unidad ·de los 
países subdesarrol lados hicieron posib le 
que la ONU dejara de funcionar como 
una ap lanadora de votos en favor de 
Estados Unidos, para convertirse en un 
centro de debate de importantes reso lu ­
ciones de carácter económico-poi ít ico 
mundi al, como las ya mancionadas, y en 
el centro de es tudio y planteamiento de 
prob lemas fundamenta les que afec tan de 
manera particu larmente ag uda a las nacio­
nes subdesarro ll adas, ta les como los refe­
rentes al ambiente, la pob lac ión, la ali ­
mentac ión, el derecho del mar, los asenta-
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mien tas hum anos y el empleo. En todos 
ell os surgió como hilo conductor la urge n­
te neces idad de crear un nuevo orden 
económico in ternac ional ju sto y acorde 
con las neces idades y aspirac iones de la 
mayo r parte de la humanid ad. Los anali s­
tas señalan que las lecc iones parecen 
claras: si prevalece la unidad fund amental 
de los más se seguirá avanzando; si, por el 
contrario, aumenta la división de l Tercer 
Mundo en consonancia con las maniobras 
de los grupos hegemónicos, ex iste el 
peli gro de q ue el "nuevo orden econó­
mico internacional" no só lo no sea tal, 
sino que perpetúe un esq_uema de explota­
ción con un nuevo ropaje. 

En este sent ido, la reunión constitutiva 
del FIDA y otras ce lebradas en es te 
período son, al ju icio · de los anali stas 
expertos en estos temas, la ap li cac ión 
concreta de esta tendencia en la que con 
las vest iduras de nuevo orden se cubren 
las es tructuras operativas de l siste ma de 
do minac ión mundiai.D 

La reunión de Los Siete 
en Puerto Rico 

El 27 de junio último se Ini CIO en 
Pu erto Ri co la reuni ón cimera convoca­
da por el pres idente de Estados Unid os, 
Ge rald Ford, con la as iste ncia de otras 
seis representac iones encabezadas respec­
tivamente por el pres idente de Francia, 
Valery Giscard d'Estaing, el cancill er de 
la Repúbli ca Federal Alemana, Helmut 
Schmidt, y los primeros mini stros James 
Call aghan, del Reino Unido, Takeo Mi ki, 
de japón, Pierre Trudeau, de Canad á 
(ausente en la reunión de Rambouillet)l 
y A Ido Moro, en esos días aún al frente 
del Gob ierno itali ano, sacudido por las 
elecc iones más críticas de los último s 
años.2 

Aunque la meta de la reun1 on de 
Puerto Ri co era proseguir el exa men de 
la situación económ ica y financi era de 
los siete países más ricos del mundo, 
iniciado en Rambouill et, Francia, en no­
viembre último, co nfor me a las propu es­
tas de l pres id ente Giscard d'Estaing, para 
los observadores enterados se hi zo ev i­
dente que eran otros los fines del pres i-

l. Véase "La re unión de Ra mbo uill et", en 
Comercio Exterior, Méx ico , nov ie mbre d e 
1975, pp. 1265-1268. 

2 . Véa se " Itali a: ·Pese a las elecc iones, pro­
sigue la c ri sis", e n Co mercio Exterior, Méx ico, 
junio de 1976, pp. 687-689. 

dente Ford: adquirir la image n de 1 íder 
de las potencias indu stri ales, liderato cu­
ya carencia se hi zo notori a en Rambu i­
ll et3 y ac recentar su popul aridad en su 
país en un mo mento en el que la com­
petencia electoral se torna angustiosa. 

En efecto, según un editori al del 7 de 
junio último en The Wa/1 Street journal, 
con la reunió n de Puerto Ri co la figura 
del candidato más fuerte del Grand Old 
Party se vo lvería "más pres idenciable", 
de ac uerdo con los deseos con ti nu istas 
del eq ui po político de la Casa Blanca. 

Algunos co mentaristas de agenc ias in ­
ternac ionales de noticias afirmaro n que 
los norteameri canos acud iero n a Pu erto 
Rico co n el fin específico de concertar 
un frente común ante el Tercer Mundo 
(El Nacional, Méx ico, 28 de junio ). Cabe 
recordar que en Nairobi, durante la con­
ferencia de la IV UNCTAD4 se rechazó 
el proyecto para establ ecer un Banco 
1 nternacional de Recursos, presentado 
por Estados Unidos, con la subsecuente 
desilusión de Ki ss in ger y Simon, sec reta­
rio s d e Estado y del Tesoro, res­
pectivamente. En cambio , se ap robó la 
propu esta tercermundista de crea r un 
fo nd o de estabi li zación de los prec ios de 
los productos básicos. 

Por otra parte, la ev idente cohes ión 
demostrada por los 19 pa íses en desarro­
ll o qu e asisten a la Conferenci a sobre 
Cooperación Económica 1 nternac iona15 
parece provocar dolores de cabeza a 
Kissinger, quien dirigiéndose a la prensa 
en Washin gto n el 3 de junio pasado dijo 
al respecto: 

"En cuanto al di álogo norte-sur cree­
mos im perat ivo que las democrac ias oc­
cid entales cooperen más efectivam ente 
en el proceso de desa rroll o. Pero hace 
diez o quince años so líamos hablar de la 
competencia entre pa íses soc iali stas y las 
democrac ias ind us tri alizadas en el m un­
do en desarro ll o. 

"Cu alqui era qu e hoy día sea la com­
petencia, es tá perfec tamente claro que el 
desarrollo eco nómico depende abruma-

3. Véase " La reunión de Rarnbo uill e t", 
op. cit., p. 1265. 

4 . Véase Migue l S. Wion czek, " La IV UNC­
TAD : exame n de problemas rea les" , e n Com er­
cio Exterior, Méx ico , mayo d e 1976, p. 573. 

5 . Véase jorge Eduardo Nava rre te , " La 
Confe re nc ia de París : expec tativa y rea li dad", 
e n Comercio Exterior, Méx ico, jun io de 1976, 
pp. 690-694. 
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doramente de las democrac ias industriali­
zadas." 

"Sus esfu erzos están fragmentados en 
una base nacional dent ro de las demo­
crac ias indu str iali zadas, en una base bila­
tera l co n muchas de las nac iones en 
desarro ll o, así que tiene qu e haber un 
mejor grado de cooperación y coordin a­
ción de esos esfuerzos." 

Otro funcionar io del Departamento 
de Estado, a quien la prensa no identifi ­
có por su nombre, dr claró: " . .. una 
mayor coord inac ión es ese ncial para pro­
tegernos de solu ciones mal co ncebidas" . 
Todo el problema, como señalaron los 
anali stas, estriba en saber qu é consid era 
esa depend encia del Gobierno estadouni­
dense co mo "soluciones mal conceb i­
das". ¿serán acaso las reso luciones de la 
IV UNCTA D en Nairob i7 ¿se tratará 
qui zá de las posicion es adoptadas por el 
Tercer Mundo en París? 

En el citado comentar io de The Wa/1 
Street j ournal se pl antea la in ter rogante : 
" ¿Qué puede esperarse de este vástago 
de Rambouil let [l a reuni ón de Puerto 
Ri co ]"? La respuesta se apoya en el 
sigu iente diagnósti co: tanto la economía 
de Estados Unidos, cuanto la del mun­
do, están en mej ores condi ciones qu e 
hace un afio, aunque todavía tienen mu ­
cho que andar para lograr la salud pl ena. 
El principal peligro al qu e se enfrentan 
es el de otro esta llido de estancamiento 
co n inflación. 

El peri ódico recuerda qu e en agosto 
del año pasado "cuando Francia propuso 
la reunión de Rambouill et, mu chos de 
los consejeros de Ford se opusieron a la 
idea , sobre la base de qu e los inge niosos 
y hábiles europeos podrían convencer al 
Presid ente de hacer algo qu e ellos, los 
consejeros, no quisieran qu e hiciera" . En 
esa ocasión, el peri ód ico instó en un 
ed itori al al mandatario a asistir, ya que 
"algunos de los europeos pueden ser más 
li stos qu e sus consejeros y él se benefi ­
ciará sólo con escuchar los" . 

A propós ito de la nu eva reunión, The 
Wa/1 Street journal insitió en su 1 ínea : 
" ... esperamos qu e el señor F ord obten­
ga perspectivas de algunos de los partici ­
pantes , que no está logrando en casa". Y 
ex presó el deseo de qu e se di scuti eran 
en ell a las maneras y medios de ex pandir 
la parte o pieza del siste ma mo netari o 
internacional que tuvo co mo fruto el 
acuerd o de Rambouill et, hasta transfor­
mar un sistema co mpleto qu e "acaso 



810 

sa lve a los desco ncertados bri táni cos e 
ita li anos de sí mismos. O si es demas ia­
do pro nto para eso, que al menos los 
conve nza de que pueden reso lver sus 
probl emas mediante una vincul ac ión más 
estrecha con la poi íti ca mo netari a de 
Estados Unidos y Al emani a Federal y 
medi ante la adopción de poi íti cas fi sca­
les apro piadas para esa tarea " . 

"En general - se afi rma en el órgano 
de Wall Street - el encuentro de Puerto 
Ri co debería reforza r la lección de qu e 
el crec imiento mo netario del mund o de­
be ponerse bajo control por medio de 
restr icciones monetari as continuas. " 

Al ll ega r a Pu erto Rico las delegac io­
nes de Los Siete se ex tremaron las pre­
cauciones, pues en el ambi ente se nota­
ban fu er tes vientos de pro testa. El ce lo 
despl egado por los age ntes de seguridad 
desa tó la indignac ión, de por sí conteni ­
da, de numeros ísimos puertorriqu eños 
descontentos. 1 nclu so el go bernador de 
Pu erto Rico, Rafael Hern ánd ez Colón, 
fue detenid o algunos minutos por los 
guardias perso nales del pres id ente nor­
teamericano, cuando en su afán por rec i­
bir a Ford a tiempo, in tentó entrar al 
aeropuerto saltando una verj a y no por 
el luga r de ingreso prev isto. Un agudo 
comentarista señaló a guisa de ex plica­
ción qu e "l os guardianes imperi ales no 
están obligados a conocer personalmente 
a los representantes del poder central en 
pequ eñas y exóti cas provincias" . Desde 
lu ego, los 1 íderes de la oposición ind e­
pendentista y soc iali sta decl araron que 
lo ocurrido era un ejempl o más de cómo 
trata Washington a l-os isleños y a sus 
propias autoridades. Durante los dos días 
que duró la reunión cumbre se multiplica­
ron las huelgas, como un refl ejo de 
las dif ícil es co ndiciones económicas y 
soc iales de Puerto Ri co, ese " soc io aso­
ciado en soc iedad", como lo llamó el 
poe ta Nico lás Guill én. Los comentari stas 
no dejaron de señalar, por o tro lado, los 
agudos cont rastes en tre el lujo de El 
Dorado Beach Hotel, dond e se congrega­
ron los dignatari os, y " el atroz subd esa­
rro ll o" corpori zado en "un deso lado r 
paisaje de garajes en ruinas, restaurantes 
mi serabl es, ti endas arruinadas y casas 
mu y pobres". 

Por su parte, la pres ti giada rev ista 
londinense The Economist (3 de julio de 
1976) pu bli có un co menta rio en el cual 
anal iza el tema del encuentro pu ertorr i­
queño en los sigui entes términos: " Hub o 
un t iempo, en que, al sent ir d isminui r su 

po pul ar id ad, los dirige ntes mundiales 
marchaban a la guerra. Hoy, en cambio, 
co nvocan a una confe rencia económi ca 
cumbre, lo cual no deja de ser un ad e­
lanto: remplazan un pasatiempo peligro­
so por uno inútil . 

"Se ignora qué podrían conseguir los 
diri ge ntes de Estados Unidos, Al emani a 
occ identa l, j apón, Francia, el Reino Uni­
do, Ita li a y Ca nadá (qu e juntos represen­
tan casi el 90% de la producción de los· 
pa íses indu stri ales y más de la mitad de 
la producció n total del mundo) durante 
su mal preparada reunión, qu e no pudie­
ran haber logrado durante alguna de las 
docenas de sesiones rea l izadas al año 
bajo los auspicios del FMI , el Grupo de 
los Diez , el Banco de Liquidac io nes In­
ternac ional es, o durante la última confe­
rencia de la Orga ni zac ión para la Coope­
raci ón y el Desarrollo Económico (repá­
rese en el nombre). ¿Por qu é habrían de 
mol estarse esos pafses en acudir a la 
OCDE, con su poderoso cuerpo adminis­
trativo, su s recursos para investigac ión y 
estadística, su s contactos nacio nales re­
gul ares y sus reuniones de ministros, 
perfectamente informadas, preparadas y 
estructuradas, si con una reunión de 
grandes eminencias (prec ipitada, sí, pero 
anunciada co n gran bombo) , logran lo 
que no pueden con las orga ni zac iones 
ex istentes ? " 

Prosigue The Économist afirmando 
que, a pesa r de que Ford subrayó, al 
inaugurar la reunión, que el probl ema 
radi ca "en impedir qu e surjan las crisi s 
económi cas, no en marcarles el alto una 
vez surgida, Los Siete no parecen enten­
de: la actu al situ acjón" . Los puntos 
pnncipales del análisis de ese órgano de 
difusió n so n los siguientes: 

• "Los siete pa íses capitali stas más 
ricos ya ll evan nu eve meses enfrascados 
en una rec uperaci ón más violenta qu e el 
auge de 18 meses ocurrid o en 1972 y 
1973 qu e tantos probl emas les causó. Si 
bien el ciclo de ex istencias y la profun­
didad de la depresión de 1974-75 ayu­
dan a explicar la rapidez de la presente 
mejo ría, el ciclo de producci ón de bie­
nes y servi cios parece bastante más breve 
que en el pasado y arranca de una base 
más inestabl e. En términos de cicl os, el 
punto equivalente en el ciclo anteri or es 
el ini cio de 1972. He aq u í la compara­
ción: 

• "A e tu al mente, cuatro de los si ete 

secci ón internac ional 

grandes países tienen tasas infl ac ionarias 
(las úl t imas cifras en comparac ión co n 
las de hace un año), de 9 a 12 por 
ciento; dos pa íses, el Reino Unido e 
1 ta li a, de 15 a 17 por ciento; la Repúbl i­
ca Federa l de Alemani a, de 5%. A prin­
cipios de 1972, las tasas de todos es ta­
ban mu y próx imas al 5 por ciento. 

• " El desempl eo tota l en Los Siete 
es en la actu alid ad un poco inferior a 
12.5 mill ones . A principios de 1972, era 
infe ri or a 8.25 mill ones. 

• " Los prec ios de los ··artícul os 
(índice en dólares de Th e Economist) 
subieron 28% de junio de 1975 al mi s­
mo mes de 1976; cas i igual al aumento 
de 29% en los 12 meses previos a junio 
de 1972. 

• "En 1972, los gobiernos (sin in el u ir 
a Italia) manejaban défi c it presupuesta­
les - sobre una base comparabl e intern a­
cionalmente- de 0.5 a 1 .5 por ciento 
del PN B para contrarrestar la reces ión. 
En la actu alidad, ti enen défi cit equiva­
lentes al 3-7 por ciento del PN B. Cierto 
que es peor la depresión, pero semejan­
tes défi c it no podrán eliminarse fác il­
mente. Gran parte del empl eo a corto 
pl azo qu e producen se anul a a mediano 
y a largo pl azo co n las desfavo rabl es 
consecuencias de la infl ación. 

• "Los desequilibrios en las balanzas 
de pago s, a pesar de la fl o tación de las 
monedas, son peores actu almente. En el 
primer semestre de 1972, el Reino Uni­
do tenía un excedente de 350 millones 
de dólares en su cuenta corri ente, el 
dobl e que el de Al emani a occid ental, de 
170 mill ones de dólares, y la cuarta 
parte del de Itali a, de 1 52 0 millo nes de 
dólares. Estados Unidos tenía un défi cit 
de 4 600 mill ones de dólares . En la 
ac tu alidad, el dólar ti end e a vo lve rse de 
nuevo una moneda fu erte y escasa y el 
sistema mo netari o mundi al no está pre­
parado para abso rber el retiro de dólares 
de otros países . Se supone, por el co.n­
trari o, que los dólares continu arán flu ­
ye ndo co mo de costumbre. 

• " Un a bu ena noti cia es .la de que el 
crec imi en to de la ofer ta mo netari a inter­
na en la mayo ría de los pa íses fue 
mayor en 1972. Empero, la difi cultad 
estri ba en que la disminución del ritmo 
de la oferta monetari a en 1976 se ha 
logrado medi ante altas tasas de interés, 
más que mediante una redu cc ión en el 
gasto excesivo de los gobiernos, lo cual 
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puede contribuir a detener la recupera­
ción de las inversiones. 

• "A pesar de las peti ciones, exhorta­
ciones, advertencias y reuniones, los sie­
te países capitali stas más poderosos es­
tán peor preparados ahora que hace tres 
años para enfrentarse a una ex pansión 
duradera y sostenida. El acttJ al auge 
puede abortar debido a renovados exce­
sos inflacionarios . .. " 

La rev ista británi ca concluye su co­
mentari o aludiendo a lo que, a su juicio, 
co nsti tuye un resul tado curioso de la 
reunión de San Ju an de Pu erto Rico: 
" . . . Estados Unid os y Alemani a revela­
ron sus intenciones de propinar lati gazos 
al Reino Unido y a Ita li a a pesar de que 
el primero, irónicamente, está adoptando 
medidas, tales como restringir los ingre­
sos y reducir el gasto pC1bli co , que ser ían 
las adecuadas durante la próx ima recup e­
rac ión. La mayo ría de los demás aún 
confía en qu e el elevado desempl eo im­
pedi rá el resurgimiento de la infl ac ión. 
Probabl emente no sea ese el caso". 

Al conc lui r el encuentro, ll amado ya 
por algun os "The Western Summit", el 
presidente Ford entregó a la prensa una 
breve dec larac ión. Afirmó que los res ul­
tados de las di scusiones "representan un 
significati vo avance de la cooperac ión 
entre las democrac ias indu stri ales. Esta­
bl ecen direcc io nes pos itivas que benefi ­
ciarán no só lo a nu estros puebl os, sino 
ta mbién a la eco nomía in te rnac ional en 
su conjunto " . 

A continu ac ión se transc ribe el tex to 
íntegro de la Declaración de Pu erto Ri­
co, publicada en el bolet ín Europe Do­
cuments el 5 de julio de 1976 : 

"La in terdependencia de. nuestros des­
tinos nos obliga a abord ar los problemas 
econó mi cos comunes co n un propósito 
común y a buscar estrategias econó mi cas 
coherentes a través de una mejor coope­
ración. 

"Ju zgamos ese ncial considerar los in­
tereses de otras nac iones ·y esto es part i­
cul armente cierto respec to a los pa íses 
en desarro ll o . 

"Con ta l f in reali zamos un amplio y 
productivo in tercambio de opiniones so­
bre un ex tenso temario. Esta reuni ón 
brindó una grata oportu nidad para mejo­
rar nu estra mutu a comprensión e in tensi­
f icar nuestra cooperac ión en numerosos 
campos. Aquell os de nosotros cuyos paí-

ses so n miembros de la Comunid ad Eco­
nómi ca Europea real izarán sus esfuerzos 
dentro del marco de la mi sma. 

"En Rambouill et se reco noció la re­
cuperac lon eco nómica co mo u na meta 
primordi al y se acordó que la ansiada 
estabilidad depende de las condi ciones 
económicas y financieras sub yacentes en 
cada uno de nuestros pa íses . 

"Se ha logrado· un gran progreso des­
de la reunión de Rambouill et . Durante 
la recesión se adver tían grandes inquietu ­
des respecto a la vi talidad de nuestras 
eco nomías en el futuro di stante. Las 
dudas acerca de la perspectiva económi­
ca y financiera se han rempl azado con 
una renovada confianza en el futuro. La 
recuperac ión económica está en marcha 
y, en vari os pa íses prosigue la lucha 
co ntra la in flac ión y el desempl eo. Ell o 
ha mejorado la situ ac ión en aquell as 
nac iones en las cuales la recuperac ión 
eco nómi ca es aú n relat ivamente débil . 

" Du rante los meses rec ientes nos he­
mos propuesto ev itar los estímul os en 
exceso a nuestras economías, as í como 
nuevos obstácul os a los movimientos del 
comerc io y el capital, contribu ye nd o así 
a darl e f irmeza y amplitud a la recupera­
ción. Como resultado, tenemos a nues tro 
alcance la restaurac ión del crec imi ento 
equil ibrado. No debemos perder esta 
oportunidad. 

" En la actualidad nuestro obj etivo es 
lograr co n eficacia el tránsito hac ia una 
expansión que sea sostenible, mi sma qu e 
reducirá el alto nivel de desempl eo que 
persiste en numerosos pa íses y que no 
planteará obstác ul os a nuestra meta co­
mún de evitar una nueva ol a infl ac iona­
ri a. Ell o requ eri rá un aumento en la 
inversión producti va y en la parti cip a­
ción de todos los grupos dentro de 
nuestras soc iedades. Esto entrañará la 
aceptación, de ac uerdo con nuestras ne­
cesidades y circunstancias individuales, 
de restaurar el equilib rio en las finanzas 
públi cas, as í como la adopción de medi­
das di sc ipli nari as en el área fi scal y el 
campo de la poi ít ica monetari a y, en 
determinados casos, de poi íti cas compl e­
mentari as, inclu ye ndo las de ingresos. 

"No es posibl e fo rmul ar di chas poi íti ­
cas en el co ntex to de una crec iente 
inte rd ependencia sin considerar el rumbo 
de la ac ti vidad eco nómica en otros pa í­
ses. Con una adecuada co mbinac ión de 
poi ít icas creemos qu e logra remos nu es-
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tros ob jetivos de ex pansión ordenada y 
sostenid a, red uciend o el desempl eo y 
re novando el prog¡·eso hac ia nuestra me­
ta co mún de eliminar el probl ema de la 
in flac ió n. Una ex pansión económica sos­
tenida y el consiguiente aumento en el 
bienesta r individu al, no pueden lograrse 
en el co ntexto de altas tasas inflac iona­
rias. 

"Durante la reu111 on de nov iembre 
último reso lvimos diferencias so bre la 
reforma estructural del sistema moneta­
ri o internac ional y aco rdamo~ pro mover 
un sistema establ e de tipos de cambio 
que haga hincapi é en la condición previ a 
de desarroll ar las co ndi ciones econó mi ­
cas y fin ancieras fundamentales . 

"Pensando en esos obj etivos, logra­
mos acuerdos espec íf icos, qu e contr ibu­
yero n en forma dec isi va al desenvo lvi­
mi ento de la reunión del Fondo Moneta­
ri o Internac ional en Jamaica. Es conve­
ni ente la pronta ratif icac ión de estos 
acuerdos de interés ge neral. Decidimos 
impul sar la coo perac ión co n el fin de 
ampli ar nuestra capacidad para elimin ar 
las condiciones deso rdenadas del merca­
do y acrecentar nuestro conoc imi ento de 
los probl emas eco nómi cos y de los reme­
dios necesari os. Proseguiremos desarro­
ll and o este tipo de co nsultas. 

" Desde nov iembre, la relación entre 
el dólar y la mayoría de las monedas 
fu ertes ha sido marcadamente establ e. 
Sin embargo, algunas han padec ido im­
portantes flu ctu ac iones. 

"Aún no se ha restabl ec id o la necesa­
ri a estabilidad en las co ndiciones econó­
micas y fin ancieras fundamentales . Nues­
tro co mpromi so de bu scar una ex pan­
sión deliberada, ordenada y sostenida y 
propugnar la meta, que necesari amente 
la acompaña, de ve ncer a la inflac ión, 
brinda la base para una crec iente estabi­
lid ad. 

"Nuestro obj etivo de estabilidad mo­
netari a no debe se r minado por las te n­
siones que provoque el f inanciami ento 
de los desequilib rios en los pagos inter­
nac ionales . En consecuencia, reconoce­
mos la importancia de qu e cada nac ión 
d irij a su eco nomía y sus asun tos mone­
tarios internacionales para co rregir o ev i­
tar los desequilib rios constantes o estru c­
turales en los pagos in ternacionales. Por 
consiguiente, cada uno de nosostros rea­
f irma su in tención de buscar u na estru c­
tura de pagos más establ e a través de la 
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adopc ión de las adecuadas pollticas in ­
ternas y externas. 

"Quizá persistan en el futuro los de­
sequilibrios en los pagos mundiales. Re­
conocemos que pueden surgir problemas 
en algunos paises desarrollados que ti e­
nen necesidades específicas, que aún no 
restauran su estabi lidad económ ica inter­
na y se enfrentan a grandes déficit en 
sus pagos. 

''Acordamos proseguir cooperando 
con otros en el análi sis de estos probl e­
mas dentro de los organismos correspon­
dientes con miras a encontrar soluciones. 
Si se requiere ay uda para financiar défi­
cit transitorios en las balanzas de pagos 
y evitar la desorganización general en el 
crecimiento económico, ello podrá lo­
grarse mejor gracias a medios m u 1 ti late­
ral es aparejados con un firme programa 
para restaurar el equilibrio fundamental. 

"En el área comercial, a pesar de la 
reciente recesión, hemos logrado mante­
ner un sistema de mercado abierto. Du­
rante la reunión de la OCDE reafirma­
mos nuestro compromiso de evitar la 
imposición de nuevas barreras comercia­
les. 

"Aquellos paises propensos a recurrir 
al proteccionismo cqmercial se expon­
drán a un subsecuente deterioro en su 
capacidad de competencia, afectándose 
el vigor de sus economías al tiempo que 
se generarían reaccciones en cadena y se 
reducirla el volumen del comercio mun­
dial, en detrimento de todos los países. 

"Siempre que surjan desviac iones res­
pecto a la polltica establecida en el 
compromiso recientemente renovado por 
la OCDE, será indispensable y urgente 
eliminar las restricciones de que se trate. 
Asimismo, es importante evitar poi íticas 
deliberadas respecto a los tipos de cam­
bio que podrían crear severas distorsio­
nes comerciales y conducir a una reapa­
rición del proteccionismo. 

" Nos hemos fijado el objetivo de 
concluir las negociaciones comerciales 
multilateral es a fines de 1977. Reafirma­
mos dicho objetivo y nos compromete­
mos a realizar todos los esfuerzos posi­
bles para lograrlo a través de los organis­
mos adecuados, de acuerdo con la Decla­
ración de Tokio. 

"Además de concluir las negociac io­
nes comerciales, reconocemos la conve-

niencia de intensificar y reforzar las rela­
cio nes entre las zonas comerciales princi­
pales, con la mira de ll ega r a la meta, a 
largo plazo, de la máxima expansión 
comercial. 

"Examinamos las relaciones economl ­
cas entre el Este y el Oeste. Dentro de 
este contexto, acogemos gustosos el 
constante desarrollo del comercio entre 
esas partes del mundo y confiamos en 
que las relaciones económicas entre am­
bas desarrollen todo su potencial sobre 
firmes bases financieras y comerciales 
reciprocas . Acordamos que este proceso 
merece un examen cuidadoso, así como 
nuestros esfuerzos para asegurar que esos 
lazos económicos mejoren el conjunto 
de las relaciones entre ambas áreas . 

"Acogemos gustosos la adopción, por 
parte de los paises participantes, de pau­
tas convergentes en cuanto a los créditos 
de exportación. Confiamos en que di­
chas pautas se adopten con la mayor 
brevedad en la mayorla de los países. 

"En la prosecución de nuestra meta 
de lograr la expansión sostenida, la co­
rriente de capital facilita la eficaz asigna­
ción de recursos y, en consecuencia, 
robustece nuestro bienestar económico. 
Por tanto, reconocemos la importancia 
de un clima liberal para las corrientes 
internacionales de inversiones. Al respec­
to consideramos como un avance cons­
tructivo la Declaración resultante de la 
reunión del Consejo de Ministros de la 
OCDE.6 

"En el campo de la energla intenta­
mos realizar esfuerzos para desarrollar, 
conservár y utilizar racionalmente las 
diversas fuentes de energla y para ayu­
dar a cumplir los objetivos relacionados 
con energéticos de los países en desa­
rrollo. 

"Apoyamos las aspiraciones de los 
países en desarrollo de mejorar la vida 
de sus pueblos. La cooperación entre 
ambos grupos debe basarse en el respeto 

6. El comunicado final publicado al con­
cluir la sesión mini ste rial del consejo de la 
OCDE, dice al respecto: "En la mayoría de 
los países las políticas deberán dirigirse a 
promover la inversión, no el consumo. Esto 
exigirá, en muchos casos, la oportuna recupe­
rac ión de las util idadcs, a partir de sus bajos 
niveles de los últimos años. Asimismo deberá 
es timularse la inversión, robustece r el ahorro a 
mediano pl azo y restringir el aumento del 
gas to público". (Europe Documents, de julio 
de 197 6 , p. 3.) 

sección internacional 

mutuo y debe considerar los intereses de 
todas las partes y rechazar la estéril 
co nfrontació n en favor de los constantes 
esfuerzos concertados para encontrar so­
luciones constructivas a los problemas del 
desarrollo . 

"Las democracias industrializadas pue­
den tener grandes éx itos al ayudar a los 
paises en desarrollo a realizar sus aspira­
ciones si aceptan so luciones firmes de 
sus probl emas qu e aumenten la eficacia 
de la economía internacional y si coope­
ran para llevarlas a la práctica. Se requie­
ren una estrecha colaboración y una 
mejor cooerdinación entre las democra­
cias industriales. Nuestros esfuerzos nos 
deben sostener mutu amente, no llevar­
nos a competir. Nuestros esfuerzos en 
favor de la cooperación económica inter­
nacional deben considerarse como com­
plementarios de las pollticas de los pro­
pios pa (ses en desarrollo para 1 ograr un 
crecimiento sostenible y mejores niveles 
de vida. 

"En Rambouillet se afirmó la impor­
tancia de u na relación de cooperación 
entre países industrializados y naciones 
en desarrollo y se concedió especial 
atención a estar al tanto de los resulta­
dos de la Séptima Sesión Especial de la 
Asamblea General de las Naciones Uni­
das y, en particular, a corregir los pro­
blemas de balanza de pagos de algunos 
pafses en desarrollo. Desde entonces se 
ha logrado un importante progreso. Aco­
gemos gustosos el espíritu constructivo 
predominante en los trabajos de la Con­
ferencia sobre Cooperación Económica 
Internacional, asl como los positivos re­
sultados logrados en determinadas áreas 
de la IV UNCT AD en Nairobi. Las nue­
vas medidas adoptadas en el Fondo Mo­
netario 1 nternacionaol han contribuido en 
forma decisiva a estabilizar los ingresos 
de exportación de los países en desarro­
llo y a ayudarles a financiar sus déficit. 

"Concedemos la mayor importancia 
al diálogo entre países industriales. y 
naciones en desarrollo con la esperanza 
de que con ello se logren resultados 
concretos en áreas de mutuo interés. 
Reafirmamos la decisión de nuestros paí­
ses de participar en este proceso dentro 
de los organismos competentes, con la 
voluntad poi ítica de triunfar y previendo 
negoc iaciones cuando sea oportuno. 
Nuestra meta común es encontrar solu­
ciones prácticas que contribuyan a esta­
blecer una relación justa y productiva 
entre todos los pueblos." O 


